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RESUMEN.— En este estudio se estimó la duración de los viajes de alimentación y el tamaño cor-
poral de machos y hembras del Pingüino Patagónico durante el período reproductivo en una
colonia del Canal Beagle, Tierra del Fuego, y se determinaron las implicancias de estos parámetros
sobre el éxito reproductivo y la calidad de la nidada. La duración de los viajes difirió significativa-
mente entre sexos y entre las distintas etapas reproductivas. Las hembras realizaron viajes más
extensos que los machos durante la etapa de incubación. Esto podría deberse a diferencias en las
reservas corporales y en capacidades de alimentación relacionadas con su condición corporal.
En ambos sexos, los viajes realizados durante la etapa de incubación fueron más prolongados,
mientras que los realizados durante el cuidado temprano de pichones fueron más cortos. Los
viajes de alimentación tuvieron menor duración cuando los pichones eran más pequeños y necesi-
taban de un mayor cuidado parental. Se registró un alto valor de éxito reproductivo (1.51 pichones
por nido) comparado con el de colonias de las Islas Malvinas y Punta Tombo. Estos resultados
podrían explicarse por diferencias en la disponibilidad de alimento en aguas cercanas a la colonia.
El tamaño corporal de los padres no se relacionó con el éxito reproductivo. No obstante, las
hembras con mayor tamaño corporal produjeron pichones de mayor tamaño al comienzo de la
muda y nidadas de mayor calidad. La correlación positiva entre el tamaño de la hembra y el
tamaño de los pichones al comienzo de la muda sugiere un aporte importante de las hembras en
el desarrollo del pichón.
PALABRAS CLAVE: Canal Beagle, éxito reproductivo, sexo, Spheniscus magellanicus, tamaño corporal
parental, viajes de alimentación.

ABSTRACT. FACTORS AFFECTING REPRODUCTIVE SUCCESS AND CLUTCH QUALITY OF MAGELLANIC PENGUIN

(SPHENISCUS MAGELLANICUS) IN THE BEAGLE CHANNEL, TIERRA DEL FUEGO, ARGENTINA.— The aim of
this work was to study foraging trip duration and body size of male and female Magellanic
Penguins during the breeding season and to determine the association of these parameters with
both reproductive success and clutch quality in a colony located in the Beagle Channel, Tierra
del Fuego. Trip duration differed significantly between sexes and between breeding stages.
Females performed longer trips than males during incubation. We suggest that this could be due
to differences in body reserves and foraging capabilities related with their body condition. In
both sexes, foraging trips during incubation were longer than in the other stages, while the shortest
trips were observed during early chick rearing. Trips were shorter when chicks were smaller and
required greater parental care. A high value of reproductive success (1.51 chicks per nest) was
recorded in comparison to that observed in colonies from the Malvinas Islands and Punta Tombo.
These results could be related to differences in food availability in nearby waters. Body size of
parents was not associated with reproductive success. Notwithstanding, larger females produced
larger chicks at early moult and clutches of higher quality. The correlation between female body
size and chick size at early moult suggests an important contribution of females on chick’s development.
KEY WORDS: Beagle Channel, foraging trips, parental body size, reproductive success, sex, Spheniscus
magellanicus.
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El cuidado biparental es la norma en las aves
marinas y la alimentación de los pichones
constituye una parte importante de la inver-
sión parental (Clutton-Brock 1991). No obstan-
te, ambos sexos pueden presentar diferencias
en el comportamiento de alimentación y de
aprovisionamiento de los pichones (Taylor et
al. 2002). En los pingüinos, la duración de los
viajes de alimentación depende, entre otros
factores, del momento del ciclo reproductivo
(incubación o cuidado de pichones) y del
tamaño del pichón (e.g., Culik et al. 1990,
Williams et al. 1992, Pütz et al. 2006, Deagle et
al. 2008, Raya Rey et al. 2009). La duración de
los viajes de alimentación puede ser utilizada
como un estimador de la distancia máxima
alcanzada (Boersma et al. 2007, Boersma y
Rebstock 2009) y, a su vez, esta distancia a las
áreas de alimentación estaría relacionada con
la disponibilidad de presas en las cercanías de
la colonia (Radl y Culik 1999, Ainley et al. 2004,
Deagle et al. 2008). La duración de los viajes
de alimentación puede ser considerado un
factor con implicancias en el éxito repro-
ductivo de la especie (Boersma et al. 2007, Kato
et al. 2008).

La capacidad reproductiva (en términos de
éxito reproductivo) difiere entre especies y
entre colonias de una misma especie en las
aves marinas (Boersma et al. 1990 y referen-
cias allí citadas, Boersma et al. 2009). La dispo-
nibilidad de alimento es uno de los factores
que afecta el éxito reproductivo en estas aves
(Lack 1954, Ashmole 1971, Boersma et al. 1990,
Boersma 2008). A su vez, la disponibilidad y
abundancia de las presas se encuentran afec-
tadas por factores humanos como la explota-
ción pesquera (Culik y Luna Jorquera 1997,
Boersma 2008) o por factores naturales como
las variaciones ambientales (Croxall et al. 2002,
Boersma 2008). Además, existen factores
intrínsecos de los individuos que afectan al
éxito reproductivo, como la calidad del adul-
to (Miyazaki y Waas 2003, Watanuki et al.
2004). En el Pingüino Patagónico (Spheniscus
magellanicus) se encontró que la calidad de los
adultos al inicio de la estación reproductiva
afecta tanto al éxito reproductivo como al peso
de los pichones en la emancipación (Reid y
Boersma 1990).

El Pingüino Patagónico se distribuye a lo
largo de las costas de Chile y Argentina en los
océanos Pacífico y Atlántico, incluyendo las
Islas Malvinas. En Argentina, las colonias

reproductivas se encuentran desde Penínsu-
la Valdés (42°04'S,63°21'O) hasta el Canal
Beagle (54°54'S,67°23'O) (Gandini et al. 1996,
Schiavini et al. 2005). La estación reproductiva
se extiende desde principios de septiembre
hasta fines de febrero y ambos adultos com-
parten las tareas de incubación, cuidado de
los pichones y defensa del nido (Boersma et
al. 1990). La duración de los viajes de alimen-
tación y, por lo tanto, los turnos de incubación
y de cuidado de pichones realizados por
machos y hembras, varían entre las distintas
localidades geográficas (Boersma et al. 1990,
Yorio y Boersma 1994a, Frere et al. 1996, Radl
y Culik 1999, Walker y Boersma 2003, Otley et
al. 2004, Wilson et al. 2005).

La colonia de Pingüino Patagónico ubicada
en Isla Martillo (54°53'S,67°34'O, Canal Beagle,
Tierra del Fuego, Argentina), se encuentra en
crecimiento y posee actualmente unas 2000
parejas reproductivas (Schiavini et al. 2005).
Este trabajo aporta información sobre las dife-
rencias en la duración de los viajes de alimen-
tación entre machos y hembras y sobre la
condición corporal de los adultos de Pingüino
Patagónico y sus implicancias en el éxito
reproductivo y la calidad de la nidada. Los
objetivos fueron: (1) determinar la duración
de los viajes de alimentación de machos y
hembras del Pingüino Patagónico de Isla Mar-
tillo durante las distintas etapas del periodo
reproductivo, (2) relacionar la duración de los
viajes de alimentación con el éxito reproduc-
tivo de la colonia, y (3) evaluar el efecto del
tamaño de los padres sobre la calidad de la
nidada y el éxito reproductivo.

MÉTODOS

Se evaluó la duración de los viajes de alimen-
tación de los padres de ambos sexos de Pin-
güino Patagónico en Isla Martillo durante la
temporada reproductiva 2003-2004. Durante
los períodos de incubación y cuidado tem-
prano de pichones (hasta los 30 días de edad)
la duración de los viajes se estimó a través de
datos de egreso e ingreso a la colonia de indi-
viduos instrumentados con registradores de
tiempo, presión de agua y luz ambiental
conocidos como TDR (“Time and Depth
Recorders”, modelo MK9 de Wildlife Computers,
EEUU). Los registradores fueron colocados a
adultos reproductivos siguiendo las técnicas
descriptas en Wilson et al. (1997). Se coloca-
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ron registradores a seis machos y nueve
hembras durante el periodo de incubación y
a cuatro machos y cinco hembras durante el
periodo de cuidado temprano de pichones.
Durante la etapa de cuidado tardío de picho-
nes (las primeras tres semanas de enero;
pichones mayores de 30 días de edad) la
duración de los viajes se determinó indirecta-
mente a partir de los períodos de ausencia en
el nido de los adultos. Se marcaron 39 nidos
con estacas de madera, se determinó el sexo
de los adultos (según Gandini et al. 1992) y su
peso. Los individuos de estos nidos fueron
identificados con bandas metálicas de acero
inoxidable colocadas en sus alas. Los nidos
fueron revisados semanalmente durante dos
días consecutivos cubriendo las horas de luz
diurna. Cada nido fue visitado con una perio-
dicidad de 2–3 h, se identificó el o los adultos
presentes, la presencia de pichones, su peso
y, cuando correspondía, el estado de su muda.

Se comparó la duración de los viajes de
alimentación entre períodos (incubación, cui-
dado temprano y cuidado tardío) y entre sexos
mediante un ANOVA de dos vías y compara-
ciones post-hoc de Tukey HSD para muestras
desiguales. Para la etapa de cuidado tardío de
pichones se utilizaron los viajes de 20 hembras
y de 23 machos correspondientes a los 39
nidos marcados, ya que se descartaron los
individuos que se repetían en las etapas de
incubación y cuidado temprano de pichones
y para los cuales no se obtuvo un registro com-
pleto de los periodos de ausencias durante las
48 h de observación de cada muestreo. Los
datos fueron transformados logarítmicamente
para cumplir con los supuestos de normali-
dad y homogeneidad de varianza, y luego
evaluados con las pruebas de Kolmogorov-
Smirnov y Barlett, respectivamente (Sokal y
Rohlf 1995). Todos los valores son presenta-
dos como promedios ± DE.

El efecto del tamaño de los padres sobre la
calidad de la nidada fue evaluado mediante
un Análisis de Regresión entre el tamaño cor-
poral de los padres (índice de tamaño) y el
peso del primer pichón de la nidada y la
asimetría entre hermanos (medida en térmi-
nos de la diferencia de peso entre hermanos,
tomada como porcentaje del peso del pichón
de mayor peso). Debido a que el peso es un
parámetro fluctuante durante las diferentes
etapas del ciclo reproductivo (Fowler et al.
1994, Walker y Boersma 2003), se utilizó un

índice de tamaño del adulto, calculado como:
IT = (altura del pico×longitud del pico) / 1000.
Este índice (adaptado de Walker y Boersma
2003) estuvo significativamente correlacio-
nado con el peso de los individuos (Fig. 1), por
lo que podría considerarse un indicador de la
calidad individual del adulto. El peso de los
pichones fue tomado al comienzo y al final
de la muda, cuando están cerca de su emanci-
pación. Se establecieron dos estadios de muda:
se consideró que un pichón estaba en el
primer estadio de muda cuando ésta era inci-
piente o cuando presentaba plumón en todo
el cuerpo excepto en las alas, en la cola y par-
cialmente en el vientre (alrededor de los
45 días de edad), y que estaba en el segundo
estadio cuando la muda del dorso estaba avan-
zada o solo presentaba plumón en la nuca y
en las axilas (aproximadamente entre los
60–70 días de edad). La asimetría entre her-
manos se determinó entre el 23 de enero y el
6 de febrero, cuando la mayoría de los picho-
nes tenía aproximadamente 60 días de edad.
Se evaluó el efecto del tamaño corporal de los
padres, utilizando el índice de tamaño, sobre
el éxito reproductivo en 38 nidos mediante un
Análisis de Regresión Logística Multinomial,
considerando el número de pichones inde-
pendizados por nido (0, 1 y 2).

Se comparó el éxito reproductivo de la colo-
nia de Isla Martillo (número de pichones
emancipados por pareja reproductiva de los
39 nidos marcados) con los valores reportados
en la literatura para otras colonias de Pingüino
Patagónico. Un pichón se consideró emanci-

Figura 1. Análisis de Regresión entre el índice de
tamaño y el peso (medido entre el 19 de diciembre
y el 3 de enero) de los adultos de Pingüino
Patagónico (Spheniscus magellanicus) de la colonia
de Isla Martillo, Canal Beagle, Tierra del Fuego.
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pado si fue visto vivo después del 10 de enero,
no fue encontrado muerto durante muestreos
posteriores y había pesado al menos 1.8 kg la
última vez que fue visto (Boersma et al. 1990).

RESULTADOS

Se analizaron 287 viajes de alimentación
durante las etapas de incubación (30 de
machos y 49 de hembras), cuidado temprano
(54 de machos y 81 de hembras) y cuidado
tardío de pichones (41 de machos y 32 de hem-
bras). La duración de los viajes de alimenta-
ción difirió significativamente entre sexos y
entre etapas, resultando no significativa la
interacción (sexo: F1,61 = 8.564, P = 0.005;
etapa: F2,61 = 20.365, P < 0.001; interacción:
F2,61 = 2.006, P = 0.143; ANOVA de dos vías).
En promedio, las hembras realizaron viajes
significativamente más extensos durante
todas las etapas (26.5 ± 14.4 h) que los machos
(17.4 ± 7.9 h). Durante la etapa de incubación
los viajes para ambos sexos fueron más pro-
longados (35.5 ± 16.7 h) que durante la etapa
de cuidado temprano (11.4 ± 3.4 h) y tardío
de pichones (19.6 ± 7.4 h). La diferencia fue
mayor entre la etapa de incubación y las dos
etapas de cuidado de pichones (P < 0.001,

post-hoc Tukey HSD para muestras desiguales)
que entre estas dos últimas (P < 0.05, post-hoc
Tukey HSD para muestras desiguales). Dentro
de cada etapa solo existieron diferencias sig-
nificativas en la duración de los viajes entre
machos (23.5 ± 11.8 h) y hembras (43.5 ± 14.8 h)
durante la etapa de incubación (P < 0.05, post-
hoc Tukey HSD para muestras desiguales;
Fig. 2). Para los machos no se encontraron dife-
rencias significativas entre las tres etapas del
ciclo reproductivo, mientras que las hembras
realizaron viajes más extensos durante la
etapa de incubación (43.5 ± 14.8 h) que duran-
te la etapa de cuidado temprano (11.7 ± 6.9 h)
y tardío (22.6 ± 7.5 h) (P < 0.0005 y P < 0.01,
respectivamente; post-hoc Tukey HSD para
muestras desiguales).

Los individuos de mayor tamaño criaron
pichones de mejor calidad (en términos de
biomasa) al principio de la muda de los picho-
nes (Fig. 3a). Este efecto fue mayor (aproxima-
damente el doble) al considerar el tamaño de
las hembras, en comparación a los machos
(R2 = 0.61 vs. R2 = 0.37 para hembras y
machos, respectivamente; Fig. 3a). Estas dife-
rencias no se observaron cuando se evaluó el
tamaño de machos y hembras al final de la
muda de los pichones (Fig. 3b). El efecto del

Figura 2. Duración promedio (+ DE) de los viajes
de alimentación de machos (barras negras) y
hembras (barras blancas) de Pingüino Patagónico
(Spheniscus magellanicus) en la colonia de Isla
Martillo (Canal Beagle, Tierra del Fuego) durante
los períodos de incubación, cuidado temprano y
cuidado tardío de pichones de la temporada 2003-
2004. Las diferencias significativas entre sexos se
muestran con un asterisco y las diferencias signifi-
cativas entre períodos con distintas letras.

Figura 3. Análisis de Regresión entre el índice de
tamaño de machos (círculos negros) y hembras
(círculos blancos) de Pingüino Patagónico (Spheniscus
magellanicus) y el peso del primer pichón de la
nidada al principio (a) y al final de la muda (b) en
la colonia de Isla Martillo, Canal Beagle, Tierra del
Fuego.
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tamaño de los adultos sobre la asimetría entre
pichones hermanos (Fig. 4) fue significativo
para las hembras pero no para los machos
(Fig. 4). A su vez, no se encontró un efecto sig-
nificativo del tamaño corporal de los machos
(Wald χ2

2 = 1.47, P = 0.48) ni de las hembras
(Wald χ2

2 = 0.62, P = 0.73) sobre el éxito
reproductivo. El éxito reproductivo de la
colonia fue de 1.51 ± 0.64 pichones por pareja
reproductiva. En la Tabla 1 se compara el éxito
reproductivo y la duración de los viajes de ali-
mentación durante el período de cuidado de
pichones de la colonia de Isla Martillo con
otras colonias del Pingüino Patagónico.

DISCUSIÓN

Este es el primer estudio en el que se analizan
aspectos de la ecología trófica y diferencias
entre sexos en una de las colonias más

australes del Pingüino Patagónico. La impor-
tancia de conocer esta información se basa en
la implicancia que tienen estos parámetros
sobre el éxito reproductivo de esta población
en particular y para la especie en general.

Duración de los viajes de alimentación

Variabilidad a lo largo de la temporada reproduc-
tiva.— Las diferencias encontradas en la dura-
ción de los viajes de alimentación entre las
distintas etapas del ciclo reproductivo con-
cuerdan con los antecedentes descriptos para
la especie (Boersma et al. 1990, Walker y
Boersma 2003, Otley et al. 2004, Wilson et al.
2005). La mayor longitud de los viajes durante
la etapa de incubación se debe a que los adul-
tos no están restringidos en el rango y dura-
ción del viaje por la necesidad de alimentar a
sus pichones (Taylor et al. 2002). Además,
durante la etapa de incubación los adultos
deben restaurar su condición individual, que
declina debido al ayuno durante el estableci-
miento del nido y la puesta de los huevos
(Yorio y Boersma 1994a, Hood et al. 1998). La
mayor duración de los viajes durante la etapa
de cuidado tardío con respecto a la de cuida-
do temprano podría deberse a que los picho-
nes necesitan mayor cantidad de alimento, ya
que los pichones son más grandes y necesi-
tan alimento con una menor frecuencia
(Boersma et al. 1990). Durante la etapa de cui-
dado tardío la mayor demanda de alimento
de los pichones se relaciona con su mayor
tamaño, edad, movilidad y costos vinculados
a la muda (Boersma et al. 1990, Culik et al.
1990, Wilson y Wilson 1990, Walker y Boersma
2003), así como con la menor necesidad de la
presencia de los padres para defensa ante
predadores.

Colonia Éxito reproductivo Duración Fuente 

Seno Otway (sur de Chile) 1.96 0.38 a Radl y Culik (1999) 
Isla Magdalena (sur de Chile) 1.79 0.74 a Radl y Culik (1999) 
Punta Tombo (Chubut) 0.9 1.39 a Walker y Boersma (2003)
Pta. Volunteer (Islas Malvinas) 0.19 1.25 b Otley et al. (2004) 
Isla Martillo (Tierra del Fuego) 1.51 0.75 b Este estudio 
a Estimado con registradores TDR. 
b Estimado a través de monitoreo de nidos. 

Figura 4. Análisis de Regresión entre el índice de
tamaño de machos (círculos negros) y hembras
(círculos blancos) de Pingüino Patagónico (Spheniscus
magellanicus) y la asimetría entre los hermanos de
la nidada en la colonia de Isla Martillo, Canal
Beagle, Tierra del Fuego.

Tabla 1. Éxito reproductivo (estimado como número de pichones emancipados por nido) y duración de
los viajes de alimentación durante el período de cuidado de pichones (en días) en diferentes colonias de
Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus).
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Los viajes de alimentación más extensos en
las hembras de la colonia de Isla Martillo
podrían explicarse por requerimientos meta-
bólicos. Es conocido que en aves la tasa
metabólica específica es inversamente propor-
cional al tamaño corporal (Peters 1983, Calder
1996). De este modo, se espera que las hem-
bras requieran mayor energía y, en consecuen-
cia, deban realizar viajes más largos para
reunir el alimento necesario (Barbraud et al.
1999). Se han descripto en aves diferencias
sexuales en la duración de los viajes, el uso de
distintas áreas de alimentación y distinta com-
posición de la dieta, atribuidas a diferencias
en los requerimientos energéticos de machos
y hembras (Volkman et al. 1980, Chappell et
al. 1993, Hobson 1993, Kato et al. 1996, 2000,
Clarke et al. 1998, González-Solís et al. 2000,
Forero et al. 2002). En Punta Tombo (Chubut),
los machos son más exitosos en capturar
anchoita (Engraulis anchoita) y lo hacen en
mayor proporción que las hembras (Forero et
al. 2002), sugiriendo que presentan alguna
ventaja relacionada al tamaño corporal al mo-
mento de bucear en búsqueda del alimento.
Las diferencias sexuales en las estrategias de
alimentación, en este estudio reflejadas como
diferencias en la duración de los viajes durante
la etapa de incubación, pueden además con-
tribuir a la reducción de la competencia
intraespecífica (Lewis et al. 2002, Schreiber
2002, Catry et al. 2005). Para corroborar estas
hipótesis se deberían analizar otras carac-
terísticas de la ecología de alimentación del
Pingüino Patagónico, tales como el compor-
tamiento de buceo, las áreas de alimentación
y la composición de la dieta.

Comparación con otras colonias e implicancias
sobre el éxito reproductivo.— Los viajes de ali-
mentación realizados durante la incubación
resultaron más cortos en Isla Martillo que los
descriptos para otras colonias de Argentina y
Chile (Boersma et al. 1990, Wilson et al. 1995)
y similares a los registrados en las colonias de
las Islas Malvinas (Otley et al. 2004). Las dife-
rencias podrían deberse a variaciones en la
disponibilidad de alimento en cercanías de la
colonia. Los viajes de alimentación excesiva-
mente largos realizados por uno o ambos
miembros de la pareja conllevan el riesgo de
la deserción del nido debido al ayuno del otro
miembro de la pareja (Yorio y Boersma 1994a,
1994b). En consecuencia, si la disponibilidad
de presas cerca de la colonia es baja, los adul-

tos más tenaces al nido tendrán más posi-
bilidades de incubar sus huevos y criar
exitosamente a sus pichones. No obstante,
estudios realizados en Islas Malvinas mostra-
ron patrones contrastantes en dos colonias de
la especie, donde no se comprobó una rela-
ción entre la duración de los viajes y el éxito
reproductivo (Pütz et al. 2002, Otley et al.
2004). Durante el cuidado de pichones la
duración de los viajes de alimentación en Isla
Martillo resultó similar a la descripta para Isla
Magdalena y mayor que la descripta para el
fiordo Otway, en ambos casos en el sur de
Chile (Radl y Culik 1999). En Punta Tombo, la
duración de los viajes durante este período
fue superior a la de las tres colonias mencio-
nadas anteriormente y similar a la de Islas
Malvinas (Walker y Boersma 2003, Otley et al.
2004).

El éxito reproductivo de la colonia fue simi-
lar al de las colonias del sur de Chile y mayor
que el éxito en las colonias de Patagonia con-
tinental e Islas Malvinas. Al analizar la dura-
ción de los viajes y el éxito reproductivo en
las diferentes colonias se puede observar una
relación inversa (ver Tabla 1). Esta relación
podría explicarse por la disponibilidad de pre-
sas cerca de la colonia, que es mayor donde
los pingüinos realizan viajes más cortos, como
fue sugerido por Radl y Culik (1999) para el
sur de Chile y como se demostró para la colo-
nia de Punta Tombo, donde la distancia de ali-
mentación está correlacionada positivamente
con la duración de los viajes y éste es un factor
determinante del éxito reproductivo (Boersma
y Rebstock 2009). A su vez, se ha demostrado
que las distancias y la duración de los viajes
de alimentación de los pingüinos están rela-
cionadas a áreas de alta productividad con
mayor densidad de presas (Boersma et al.
2009). El efecto negativo de la baja disponibi-
lidad de presas sobre el éxito reproductivo
descripto en Punta Tombo (Boersma et al.
1990) también sustentaría esta explicación.

Efecto del tamaño de los adultos sobre la
calidad de la nidada y el éxito reproductivo

Las hembras de mayor tamaño produjeron
pichones de mayor calidad (en términos de
peso) al comienzo de la muda y nidadas de
mayor calidad (con menores asimetrías entre
hermanos). Los resultados sugieren que las
hembras tienen mayor influencia sobre el
desarrollo del pichón que los machos. La
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mayor contribución de las hembras al desa-
rrollo de los pichones podría deberse a que
hembras de mayor tamaño producen huevos
más grandes y, en consecuencia, pichones de
mayor tamaño al momento de la eclosión
(Amundsen y Stockland 1990). En el Pingüino
Patagónico el tamaño de la hembra no explica
el tamaño del huevo, pero se ha sugerido la
existencia de influencia materna debido a una
mayor contribución de hembras de mejor
calidad sobre la composición de los huevos
(Reid y Boersma 1990). Aunque en este trabajo
el efecto de los machos resultó bajo, el peso de
los machos al principio de la etapa de incuba-
ción ha sido considerado un buen estimador
del éxito reproductivo (Fowler et al. 1994). Su
efecto se atribuye a que padres de mejor con-
dición física deberían invertir menos tiempo
en el mar para recuperarse. En este trabajo no
se utilizó al peso como indicador de la condi-
ción corporal de los adultos debido a su gran
variabilidad a lo largo de la temporada (Fowler
et al. 1994, Walker y Boersma 2003), pero la
menor duración de los viajes de alimentación
de los machos durante la incubación podría
sostener esta idea.

Este estudio sugiere que el tamaño de los
padres no afectó el éxito reproductivo, como
se ha registrado en otros trabajos (Fowler et
al. 1994). Esto podría deberse a que la dispo-
nibilidad de alimento cerca de la colonia es
suficientemente alta y no se distinguen dife-
rencias entre los padres, como sí se observa-
rían si existiera escasez de recursos y ésta se
manifestara en una competencia intraespecífica
significativa. Alternativamente, el número
relativamente bajo de nidos estudiados podría
estar enmascarando algún efecto parental. No
obstante, las distintas maneras de cuantificar
la condición individual de los adultos, como
diferencias en las fechas que se registran los
pesos, diferentes índices de tamaño corporal
y otros estimadores de la calidad de los padres
(Boersma et al. 1990, Reid y Boersma 1990,
Fowler et al. 1994, Walker y Boersma 2003)
podrían reflejarse en resultados contrastantes.

Es notable destacar que las disparidades
observadas al comienzo de la muda en el peso
de los pichones dentro del ciclo reproductivo,
independientemente del tamaño de los adul-
tos, se equilibraron al final de la misma. Esto
se debería a una buena disponibilidad de ali-
mento durante la temporada estudiada. Se
sabe que la condición individual de los picho-

nes puede variar dentro de una temporada
por cambios en la disponibilidad de alimento
en el ambiente marino (Boersma et al. 1990).
La presencia de alimento de buena calidad
(e.g., sardina fueguina) cerca de la colonia,
aunque sea en un momento tardío de la tem-
porada reproductiva pero previo a la indepen-
dencia, alcanzaría para que los padres logren
alimentar a sus pichones y éstos aumenten su
peso lo suficiente como para llegar a la eman-
cipación (Scioscia, obs. pers.). El peso relativa-
mente similar observado al final de la muda y
el valor relativamente alto observado en el
éxito reproductivo (1.51 pichones por nido)
durante la temporada estudiada en la colonia
de Isla Martillo indicarían una elevada canti-
dad de alimento disponible para los pingüinos
en la zona.

En conclusión, se resalta que la duración de
los viajes de alimentación, en particular
durante la etapa de cuidado de los pichones,
puede ser utilizada como indicador de la dis-
tancia a la que se encuentran las presas de la
colonia y, en consecuencia, del éxito reproduc-
tivo de la población. Se sugiere que la varia-
ción en la duración de los viajes entre sexos
se debe a diferencias en las reservas corporales
de los mismos y a capacidades diferenciales
en el comportamiento de alimentación rela-
cionadas con su condición corporal. En este
estudio se sugiere que las hembras tienen
mayor influencia que los machos en el desa-
rrollo de los pichones. No obstante, se debe-
rían analizar otras características de la ecología
de alimentación (e.g., el comportamiento de
buceo, la composición de la dieta, las tasas de
aprovisionamiento y la cantidad de alimento
entregado a los pichones) para evaluar
fehacientemente la contribución de cada sexo
al éxito reproductivo y al crecimiento de los
pichones.
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